(Visual – handcuffs or rope, person to use it)
“¿Escucha Usted el Clamor?”
Bueno, es una bendición estar aquí con ustedes, y quiero ayudarles; así que tomen sus Biblias y ábranlas conmigo a Lucas capítulo 18 y versículo 35. Lucas capítulo 18 y versículo número 35. Cuando encuentre su lugar en la Palabra de Dios, ¿puede ponerse de pie para la lectura de la Biblia?

La Biblia dice en Lucas capítulo 18 y versículo 35 hasta el 43: “Aconteció que acercándose Jesús a Jericó, un ciego estaba sentado junto al camino mendigando; 36y al oír a la multitud que pasaba, preguntó qué era aquello. 37Y le dijeron que pasaba Jesús nazareno. 38Entonces dio voces, diciendo: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 39Y los que iban delante le reprendían para que callase; pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí! 40Jesús entonces, deteniéndose, mandó traerle a su presencia; y cuando llegó, le preguntó, 41diciendo: ¿Qué quieres que te haga? Y él dijo: Señor, que reciba la vista. 42Jesús le dijo: Recíbela, tu fe te ha salvado. 43Y luego vio, y le seguía, glorificando a Dios; y todo el pueblo, cuando vio aquello, dio alabanza a Dios.”
Quiero que noten que este hombre ciego estaba clamando por ayuda, “¡Ayúdame! ¡Ayúdame!”  y Jesús escuchó el clamor. Quiero hablarles hoy sobre el tema, “¿Escucha usted el clamor?” “¿Escucha usted el clamor?”
Oremos. “Oh, Señor, hay un clamor en todo el mundo el día de hoy, un clamor por ayuda. Ellos están basicamente diciendo, 'Alguien ámeme. Alguien interésese por mí. Alguien ayúdame,' y Señor, hay un clamor allí. Ayúdanos a alcanzar a otras personas. En el nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse, por favor.
Ésta es una historia interesante de como un día había un hombre ciego que pedía ayuda y mendigaba para que le cuidaran. Pedía a la orilla del camino. De repente, escuchó el murmullo de la multitud y dijo, “Espera un minuto. Algo extraño está ocurriendo allá afuera; tal vez esté ciego, pero puedo saber que algo está pasando.” Y él preguntó, “¿Qué está pasando aquí?” Y ellos respondieron, “Viene Jesús de Nazaret.”
Él dijo, “He escuchado de este Jesús. Él es el único que levanta a los muertos. Él es el que hace que los ciegos vean. Él es el que hace milagros. Él es el Salvador. Él es el Dios Todopoderoso. Oh, si pudiera llegar hasta Jesús, él podría salvarme.” Así que gritaba y decía, “Oh, Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí.” Y las personas le dijeron, “¡Callate! ¡Callate! No molestes al maestro. No molestes al maestro.” Y él dijo, “Esperen un momento. Nadie me va a alejar de Jesús. Nadie me va a detener de gritarle a Jesucristo,” y gritaba más fuerte, “Oh, Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí!” Y me gusta lo que la Biblia dice – dice que Jesús se detuvo y dijo, “Alguien Me está llamando por Mi nombre.” 

Escúcheme.  Cuando usted clama a Jesucristo, Él le oye, y Él le escucha. Jesús está diciendo, “Alguien está llamándome por Mi nombre.” Jesús está listo para ayudarle, mi amigo, si usted le llama hoy. Hey, Jesús escuchó el clamor, pero ¿escuchamos nosotros el clamor de otros? Jesús fue a donde estaba el hombre, y sanó a ese hombre ciego, porque Jesús escuchó su clamor. Oh, mis amigos, ¿escuchamos el clamor de otros? Oh, hay personas clamando “¡Ayúdame! ¡Ayúdame!” y nosotros tenemos la respuesta. Nosotros tenemos a Jesucristo en nuestros corazones y en nuestras vidas, y tenemos las mejores noticias – el  evangelio – la muerte, la sepultura, y la resurrección de Jesucristo. Entonces, ¡démoslo a otros! Amén.
Pienso en una mamá, cuando ella va al parque con sus amigas y otras damas y sus hijos están jugando, y de repente un niño llora, ¿qué pasa? La mamá voltea. ¿Por qué? Porque reconoce el llanto de su propio hijo. Escúchenme. Las mamás son muy interesantes. Ellas saben muchas veces cuando el niño llora por comida. Ellas también pueden distinguir que a veces el niño llora porque necesita que se le cambie el pañal. También saben cuando llora porque necesita ayuda. Las mamás son muy interesantes porque escuchan el llanto de sus niños. 

Oh, escúcheme. Dios escucha el clamor de la gente, y Él quiere que hagamos algo para alcanzarlos. Una pregunta – ¿escuchamos el clamor de otros? ¿Escucha usted el clamor de otras personas alrededor del mundo que claman, “¡Ayuda! ¡Ayuda!”? Ellos necesitan a Jescucristo, y tenemos que ir y alcanzarlos para Cristo. Oh, ¿escucha usted el clamor de otros?
Recuerdo la historia de una mujer griega en la Biblia quien tenía una hija poseída por un demonio. Ella fue con Jesús un día y dijo, “Jesús, por favor sana a mi hija.” Jesús dijo, “No se debe tomar la comida de los niños y dársela a los perros.” Ahora, en mi opinión creo que Jesús estaba probando la situación y quería mostrarles a los discipulos la fe que ella tenía. La mujer no se fue molesta o enojada, pero dijo, “Jesús, Tú sabes que es verdad, pero aún los perros comen las migajas que caen de la mesa de los niños.” Entonces dijo Jesús, “Tu hija es libre.” Hey, la hija fue libre porque Jesús escuchó el clamor de una mujer griega quien clamaba por su hija diciendo, “¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda!” Jesús escuchó el clamor. Una pregunta, - ¿Escuchamos el clamor de otros?
Recuerdo la historia del joven Ismael en la Biblia. Muchos de nosotros conocemos la historia de Abraham y Sara, como Dios les prometió que les daría un hijo y le bendeciría a todo el mundo por los descendientes de Abraham. Pero, usted sabe, Sara decidió un día que se iba a involucrar y ayudar a Dios un poco. Así que le dijo a su esposo, “Necesitas tener relaciones con Agar para que tengan un hijo, y ese hijo será el hijo de la promesa.” Ahora, ese es un gran error cuando trata de adelantarse a Dios. Damas, escúchenme con mucha atención; no traten de obligar a sus esposos. Deje que Dios los guíe. El resto de nosotros necesitamos tener cuidado con esto también. Obedezcamos a Dios. No tratemos de hacerlo solos. Necesitamos la intervención de Dios.
Agar tuvo un niño, pero, ¿sabe que? Después Dios visitó a Sara y a Abraham, y concibieron y tuvieron un hijo llamado Isaac. Pero Agar se mofaba y burlaba de Sara y de su hijo Isaac. Así que Sara le dijo a Abraham, “¡Echa a esta mujer de aquí! ¡Échala ahora!” Abraham estaba muy afligido. Él dijo, “Éste es mi hijo Ismael. No quiero verlo irse.” Pero el Señor habló a él y le dijo, “Está bien. Deja que se vayan porque voy a bendecir a Ismael. Yo lo cuidaré. No te preocupes por eso.”
Le dieron una botella con agua y pan, y Agar e Ismael se fueron. Bueno, la botella de agua se acabó y Agar se dio cuenta de que iban a morir. Puso a su hijo debajo de un arbusto y se alejó de él y lloró. Pero algo interesante pasó. El niño estaba llorando, y el Señor escuchó el llanto del niño. Dios dijo, “Agar, Agar, escuché la voz del niño. Escuché la voz del niño. Hay un pozo con agua allá. Yo les cuidaré y voy a bendecir al niño.” Pero, ¿sabe qué? Dios escuchó el llanto de Ismael porque Dios estaba preocupado por su gente. Oh, mis amigos, ¿escuchamos el clamor de otros?
Recuerdo la historia de ese juez injusto en la Biblia que no temía a Dios ni a hombre; no le importaba nadie. Pero había una mujer que iba a él día tras día diciendo, “Hazme justicia de mi adversario. Hazme justicia de mi adversario. Hazme justicia de mi adversario.” Y el juez injusto dijo, “Aunque no temo a Dios, ni tengo respeto a hombre, sin embargo, porque esta viuda me es molesta, le haré justicia, no sea que viniendo de continuo, me agote la paciencia.” Él escuchó su clamor porque ella le clamaba a él. Oh, creo que nuestro Padre celestial escucha nuestro clamor cuando clamamos a Él día y noche. Escúcheme. Dios escucha el clamor de otros. Pero, ¿escuchamos nosotros el clamor de otros? ¿Escuchamos el clamor de otras personas que están muriendo y yendo al infierno? ¿Realmente nos importa?
Recuerdo la historia de los 10 leprosos de la Biblia. Un día ellos vieron a Jesús y le clamaron diciendo, “Jesús, maestro, ten misericordia de nosotros.” Jesús les dijo, “Vayan y preséntense delante de los sacerdotes.” Al irse ellos, fueron sanados. Escúchenme. Jesús escuchó el clamor de los leprosos. La lepra es algo que se come el cuerpo; empieza en las extremidades del cuerpo y carcome. Puede matar y puede tomar la vida. Pero cuando estos 10 leprosos clamaron, Jesús escuchó el clamor y los sanó. Una pregunta – ¿escuchamos nosotros el clamor de otros?
Recuerdo la historia de los hijos de Israel quienes estaban en cautiverio por cientos de años clamando, “Dios, ayúdanos! Ayúdanos! Ayúdanos!” Y Dios escuchó su clamor y envió a Moisés a la tierra de Egipto para decirle al malvado Faraón que dejara ir al pueblo de Dios. Usted conoce la historia.  Dios libró a los hijos de Israel del cautiverio porque Dios escuchó su clamor. Pero, ¿escuchamos nosotros el clamor de otros?
Permítame darle tres razones por las que no escuchen el clamor de otros.
1. Porque está demasiado ocupado. Oh, muchos de ustedes están muy ocupados en esta vida. Ustedes no tienen tiempo para Jesús. No tienen tiempo para ayudar a alguien mas. Son como esos dos hombres en la parábola del buen Samaritano, el sacerdote y el Levita, los hombres religiosos que siguieron su camino por otro lado cuando vieron la necesidad porque no tenían tiempo. Muchos de ustedes están tan ocupados haciendo otras cosas que no tienen tiempo para hablarles a otros de Cristo. Escúcheme. Si usted no tiene tiempo para hablarles a otros de Cristo, entonces usted está demasiado ocupado. Usted está demasiado ocupado. Usted es como ese hombre rico. Él dijo, “Y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate. 20Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será?” (Lucas 12:19-21)
Escúcheme. Debemos ordenar nuestras prioridades. Usted está ocupado con muchas cosas, pero no está ocupado para Dios. La Biblia dice, “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:33) Debemos poner a Dios primero en nuestras vidas. La Biblia dice, “Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.” (Apocalipsis 3:17) Escúcheme. Usted no se da cuenta de lo malo que es. Usted piensa que está bien, pero ante los ojos de Dios usted no está bien, mi amigo. Debemos ponernos a cuentas con el Dios Todopoderoso. Jesús dijo, “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marcos 8:36) Si usted está ocupado con muchas cosas y no está ocupado para Cristo, es una verguenza. La Biblia dice, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.” (Mateo 10:39) Cuando usted pierde su vida por la causa de Cristo y escucha el clamor de otras personas y les habla de Cristo, ¡wow! eso es lo mejor del mundo.
Muchos de ustedes son como los discípulos en el día de la tormenta. La tormenta venía y las olas pegaban contra el bote. Estaba nublado y había truenos, y los relámpagos se escuchan alrededor. Ellos pensaban, “¡Vamos a morir! ¡Vamos a morir!” y dijeron, “¡Jesús, ayúdanos!” Y Jesús escuchó el clamor, se levantó, y reprendió la tormenta. Muchos de ustedes son así. Usted está dejando que las tormentas de la vida le venzan y piensa en eso todo el tiempo. Usted necesita clamar y decir, “Jesús, ¡ayúdame! ¡Ayúdame!” Jesús le puede librar. Escúcheme. Jesús es más grande que cualquier tormenta en la vida. Hay personas que tienen tiempos difíciles, que están pasando por momentos muy difíciles. Hay personas con corazones lastimados, y podemos ir y decirles, “Jesús puede librarte.”
Permítame darle otra razón por la que no puede escuchar el clamor de otros.

2. Porque está cargado. Muchos de ustedes tienen cargas en su corazón ahora mismo. Ustedes me recuerdan a ese mendigo del libro de Hechos quien estaba a la puerta del templo y clamaba por ayuda. Él estaba cojo desde el vientre de su madre y pedía limosnas y ayuda. Un día Pedro y Juan estaban caminando. Pedro notó la condición del hombre mientras este decía, “Ayúdame. Ayúdame.” Pedro dijo, “No tengo plata ni oro, pero en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.” Escúcheme. Eso es lo que Jesús está diciendo. Muchos de ustedes están angustiados, y Jesús les dice, “¡Levántate arriba de tus tragedias! ¡Levántate arriba de tus problemas! Oh, ¡levántate y sigue adelante! Hey, Jesús quiere liberarte.” La Biblia dice, “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.” (1 Pedro 5:7) Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Hey, Jesucristo quiere liberarte el día de hoy.
Oh, ¿por qué usted no escucha el clamor de otros? Bueno...

1. Porque está demasiado ocupado.

2. Porque está cargado.

3. Porque está en esclavitud.

Permítame ilustrar. ¿Señor, puede usted venir aquí? (Put on handcuffs or rope.) Quiero que note ahora que él está en esclavitud, y muchos de ustedes son como él, o como un tigre en una jaula. ¿Han visto a un tigre ir y venir? El quiere ser libre. Él quiere salir. Muchos de ustedes están en una prisión sin paredes. Ustedes están atados y van y vienen, y quieren libertad, y quieren salir. Escúcheme. Hay una Persona que puede librarle, y esa Persona es Jesucristo. “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Miren esto. (Cut rope or undo handcuffs with key.) Ahora él es libre, ¿verdad? Escúcheme. Yo tuve la habilidad de librarlo con esto aquí. Hey, hay alguien mayor que yo que puede librarle sin importar por lo que está pasando. La Biblia dice, “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” (Juan 8:32) La Biblia dice, “Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Jesucristo quiere librarle hoy. ¿Por qué no viene y dice, “Jesús, no puedo llevar todas estas cargas. No puedo con toda esta tristeza. Te las entrego todas a ti. Señor, ayúdame hoy.”? Oh, le garantizo que el Señor le va a ayudar. Usted necesita llevarle todas sus cargas a Jesús. Usted necesita darle su esclavitud a Jesús. Hey, Jesús puede librarle.
Oh, mis amigos, ¿escuchan el clamor de otros? Recuerdo la historia del hombre rico y a Lázaro. El hombre rico tenía todo. Él tenía todo el dinero que se pueda imaginar. Él tenía una buena casa, ropa agradable, y todas esas cosas. Había también un hombre llamado Lázaro, un hombre pobre, un hombre que pedía ayuda, que estaba lleno de llagas y clamaba por ayuda. Pero, ¿sabe qué? Lázaro puso su fe en el Señor, pero el hombre rico nunca puso su fe en el Señor. Un día ambos murieron y el hombre rico fue al infierno, pero Lázaro fue al seno de Abraham a un hermoso lugar donde no hay más tristeza ni dolor. Estamos anticipando ir a un lugar se llama el cielo. Pero, este hombre rico, estando en el infierno, clamó y dijo, “Padre Abraham, ten misericordia de mí y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama.” Abraham dijo, “En tu vida has recibido cosas buenas y Lázaro recibió cosas malas, pero él confió en el Señor y tú no; ahora tú tienes que sufrir por toda la eternidad.” Él dijo, “Espera un momento. Ve y advierte a mis hermanos para que no vengan a este lugar.”
Oh, escúcheme. Hay clamor del infierno diciendo, “Ve y háblale a mi mamá para que no venga a este lugar. Ve y háblale a mi papá para que no venga a este lugar. Ve y háblales a mis hijos... Oh, ve y háblales a otros para que no vengan a este lugar.” Oh, mis amigos, ¿escuchamos el clamor de otras personas?
Pienso en Cornelio quien clamaba. Cornelio clamaba a Dios, y decía, “Dios, necesito conocer la verdad.” Dios envió a Pedro un día a predicar el evangelio a Cornelio y a su familia, y ellos fueron salvos. Amén. Escúcheme. Los misioneros han dado testimonio de como ellos fueron a ciertas áreas y las personas les dijeron, “Hemos estado orando por mucho, mucho tiempo para conocer la verdad. Hemos orado, 'Dios, ayúdanos a conocer la verdad,' y Dios les envió aquí y ahora conocemos que Jesucristo es el camino, la verdad, y la vida. Ahora conocemos el camino al cielo. Ahora sabemos de Jesucristo.”
Hay personas que quieren conocer a Jesucristo como su Salvador. Pienso en el llamado de Macedonia, como Pablo vio una visión en la noche del hombre de Macedonia diciendo, “Ven y ayúdanos.” Escúcheme. Hay personas alrededor del mundo diciendo, “¡Ayúdanos! ¡Ayúdanos!” Oh, ellos han probado muchas cosas. Ellos han probado la religión para intentar llenar el vacío de sus vidas, pero la religión no puede llenar ese vacío. Oh, ellos han probado las drogas para intentar llenar el vacío de sus vidas, pero las drogas no pueden llenar ese vacío. Oh, ellos han probado el alcohol para intentar llenar el vacío en sus vidas, pero el alcohol no llenará ese vacío. Oh, ellos han probado con dinero, fama y fortuna, pero eso no llenará el vacío en sus vidas. Oh, ellos han probado todas esas cosas.  Ellos sienten que nadie les ama y que nadie se preocupa por ellos. Oh, ellos quieren paz. Ellos quieren esperanza. Ellos quieren gozo. Oh, ellos quieren amor, y  escúcheme, hay una persona que puede darles eso, y esa persona es Jesucristo. Oh, hay personas que están vacías por dentro. Mis amigos, ellos están destrozados y necesitan atención y ayuda. Ellos están clamando, “¡Ayúdanos! ¡Ayúdanos!” Hey, tenemos que ir y decirles que necesitan a Jesucristo. Oh, ellos están clamando por ayuda. Ellos han probado todo en el mundo, pero hay solo una Persona que puede llenar ese vacío en sus vidas, y esa Persona es Jesucristo. Oh, ¿escuchamos el clamor de otros? Entonces, hagamos todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo. Oh, hay alguien que necesita a Jesús allá afuera. Hay un mundo clamando, “¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda!” y tenemos que ir y decirles sobre Cristo. Oh, ¿escuchamos el clamor? Una pregunta - ¿Irá usted y hablará a otros de Jesucristo?
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
